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A FUNÇÃO DA CRÔNICA MEDIEVAL NA CONSTRUÇÃO DE BIOGRAFIA RÉGIA:  
Enrique IV de Castela e a narrativa de Enríquez del Castillo.  
 

LYGIA RODRIGUES VIANNA PERES – UFF 
 
 

 Na coleção de Crônicas dos Reis de Castela a partir do reinado de D. Afonso X, O Sábio, até 

o reinado de Da. Isabel e D. Fernando, assinala seu organizador Don Cayetano Rosell que, para 

cada reinado, anterior aos Católicos Reis havia uma crônica,  “que de común acuerdo se conservan 

y recomiendan como superiores por su concepto y méritos literários”1 Assinala ainda que o século 

XV é campo frondoso e fértil, pois escritores de profissão, observadores dos acontecimentos, cujas 

referências feitas segundo a paixão ou interesse de cada um, em estilo elegante, acreditavam 

desempenhar bem seu papel  “a gusto de los que pagaban ó los aplaudían. El más retórico era el que 

presumia de mayor acierto”.2 E para o reinado dos Reis Católicos não há nenhuma dúvida quanto 

aos verdadeiros historiadores desse período. Entretanto, continua, não acontece o mesmo com o 

reinado de Enrique IV, objeto de nossas reflexões. Vários escritores se empenharam em escrever 

sobre sua vida, o que dificulta atribuir a autoria de algumas obras sem  provas para a identificação 

do autor: 

 

Cuál más, cuál menos, sabemos que intervinieron en aquella empresa el competidor de 
Nebrija, Alonso de Palencia, Mosen Diego de Valera, Diego Enríquez del Castillo, D. Juan 
Arias Dávila, el famoso compilador y refundidor de los documentos históricos en aquella 
edad, Don Lorenzo Galíndez de Carvajal, y con carácter más general, sin ceñirse á limitado 
espacio de tiempo, el bachiler Alfonso de Toledo, Pedro de Escávias, y quizá algun otro.3 

 

Observamos, portanto, a problemática para o estudo das fontes do reinado do rei Enrique IV de 

Castela. Assim, optamos para nossas considerações Diego Enriquez del Castillo, uma vez que 

Alonso de Palencia não incluiu na relação de seus escritos uma Crônica de Enrique IV.  Entretanto 

esse autor escreveu as Décadas Latinas,  cujo verdadeiro título é  Las Tres Décadas de las cosas de 

mi tiempo que vão desde 1440 até a confirmação da rainha Isabel no poder. E Mosén Diego de 

Valera se baseia em Palencia para seu Memorial de diversas hazañas  

 Diego Enríquez del Castillo foi capelão e membro do Conselho da corte de Enrique IV, além 

de seu cronista. Destaca-se pela fidelidade ao Rey, transcrevendo várias falas do monarca, como por 

exemplo: 

[...] é yo tengo de obrar como Rey, en quien como en espejo todos se han de mirar é tomar 
doctrina; porque sabida cosa es que con los enxemplos del Rey se conforman los del reyno. 
Asi que si bien consideramos la dignidad Real, y como Dios la hizo para señorear en el 
mundo por el bien universal de todos, no son nacidos los Reyes para procurar sus propios 
intereses, ni para hacer lo que solo á ellos cumple, mas que aprovechen á todos, é quieran la 
utilidad de los muchos;4 
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O cronista nos dá a conhecer um pouco da consciência do Rei como espelho para seus súditos, 

exemplaridade e a dignidade Real instituída por Deus para o bem comum. É comedido no 

reconhecimento das debilidades do Monarca registrado em forte tensão com os nobres, “rebeldes 

por sistema, traidores por instinto y perversos por naturaleza”: 

 

Verdad es que el Rey quisiera como varon tener osadia del Rey y esfuerzo de Caballero, para 
que aquella mesma noche fuera sobre ellos, muy ligeramente los pudiera prender y destruir 
para siempre, porque ellos estaban derramados é mal proveidos é sin órden; mas como era 
remiso, é la rotura muy agena de su condición, antes queria pendencia de tratos, que destruir 
sus enemigos.5 

 

É quando, por exemplo, o jogo de interesses destitui simbolicamente o poder Real na representação 

da “Farsa de Ávila”:  

 

[...] mandaron hacer un cadahalso fuera de la cibdad en un gran llano, y encima del 
cadahalso pusieron una estatua asentada en una silla, que descian representar la persona del 
Rey, la qual estaba cubierta de luto. Tenia en la cabeza una corona, y un estoque delante de 
si, y estaba con un baston en la mano. E así puesta en el campo, salieron todos aquestos ya 
nombrados acompañando al Príncipe Don Alonso hasta el cadahalso. Donde llegados, […] 
tomaron al Príncipe, é se apartaron con él un grand trecho del cadahalso. Y entonces los 
otros señores que allí quedaron, subidos en el cadalso, se pusieron al rededor de la estatua: 
donde en altas voces mandaron leer una carta mas llena de vanidad que de cosas sustanciales, 
en que señaladamente acusaban al Rey de quatro cosas: Que por la primera, merecía perder 
la dignidad Real; y entonces llegó Don Alonso Carrilo, Arzobispo de Toledo, é le quitó la 
corona de la cabeza. Por la segunda, que merecía perder la administración de la justicia; así 
llegó Don Álvaro de Zúñiga, Conde de Plasencia, é le quitó el estoque que tenía delante. Por 
la tercera, que merecía perder la gobernación del Reyno; é así llegó Don Rodrigo Pimentel, 
Conde de Benavente, é le quitó el baston que tenia en la mano. Por la quarta que merecía 
perder el trono é asentamiento de Rey; é así llegó Don Diego Lopez de Zúñiga, é derribó la 
estatua de la silla en que estaba, disciendo palabras furiosas e dehonestas.6 

  

O fato assinala as tensões políticas pela divisão da nobreza o que leva também ao questionamento 

da integridade moral do titular do reino. Sua filha, aquela Dona Joana, cognominada La Beltraneja, 

é o testemunho da fortuna adversa ao Rei. Entretanto, é preciso ressaltar que Enríquez del Castillo é 

bastante íntegro e discreto sobre a  paternidade da Princesa Joana, o que não ocorre com Hernando 

del Pulgar em sua Crônica dos “Señores Reyes Católicos Don Fernando y Doña Isabel” escrita por 

autoridade pública de 1482. Pulgar antes de começar sua narrativa, escreve nove capítulos sobre 

Enrique IV, de onde podemos destacar sua opinião tão diversa  sobre o Rey castelhano: 

 
El Rey veyéndose por entonces muy poderoso de gentes é rico de tesoros, queriendo encubrir 
el defecto natural que tenia para engendrar, no quiso dar orejas á las amonestaciones é 
suplicaciones que sobre esto le fueron, é publicó el preñado de la Reyna ser suyo.7 

 

Nesse momento cabe-nos trazer a voz do cronista na afirmação da pessoa divina do Rey:  
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¡Ó súbditos vasallos! No teniendo poderío  ¿cómo descomponeis el ungido de Dios? […] ¿cómo podéis 

deshacer al que Dios é la natura quisieron que fuese Rey? 8 

No estudo intertextual entre as Crônicas de Enrique IV, destacamos a cerimônia, cerimônia 

da realeza, em que o Rei é entronizado, segundo Mosén Diego de Valera, no primeiro capítulo de 

sua Crônica: 

En el mesmo día del fallecimiento del Rey, depositado su cuerpo en el Monasterio de San 
Pablo, todos lo Grandes que en la Corte se hallaron le vinieron á besar las manos por su Rey 
y Soberano Señor, y le hicieron homenage según la costumbre é forma de España; […] y 
sepultado el cuerpo del Rey, el Príncipe Don Enrique, ya obedecido por Rey,  cabalgó por la 
Villa, y con él todos los caballeros ya dichos, llevando delante de sí su pendon Real, y todos 
los reyes de armas y trompetas que en la Córte había, uno de los cuales, vestida su cota de 
armas, en lata voz, de hora en hora, diciendo: ¡Castilla, Castilla, por el Don Enrique”; y en 
esta forma anduvo  por  toda la Villa,...9 

 
 
O ungido por Deus, aquele que a natureza quis que fosse Rei, herdeiro natural, entre a cerimônia de 

beija-mão e as homenagens prestadas pelos nobres e o destronamento, cabe-nos destacar a pessoa 

real. O rei castelhano não era dado a muitas companhias, “era grand cazador de todo linage de 

animales e bestias fieras” o que o afastava constantemente do convívio na Corte e o impedia de 

mostrar-se com freqüência aos mais comuns. Observamos que foi um rei humanista: gostava do 

canto triste; orgulhava-se de ter muitos cantores e cantava com eles em bom tom. Acrescentamos: 

 

E como se deleytaba en los oficios divinales, traya señalados varones en su Capilla, así 
capellanes de grande abtoridad, como cantores de dulces voces, que de contino le descian sus 
Oras cantadas. Estos eran de tanta cantidad, que ningun emperador por monarca que fuese, 
podria traer mas abtorizada Capilla: con que sin duda resplandescia la grandeza de su Real 
estado. 10  

 
 
Era, portanto, sensível à perfeição da música, tocava alaúde e lhe davam prazer os instrumentos. 

Para Diego de Valera o Rei “dióse demasiadamente a la música; cantaba y tañia muy bien. Era 

grande escribano de toda letra; leia maravillosamente. Fue docto en lengua latina” 11 

Destacamos que foi “grande edificador de Iglesias é monastérios, y dotador é sustentador de 

ellos[...] Labraba ricas moradas y fortalezas; era señor de grandes tesoros”. Também informa 

Valera: na cidade de Segovia reconstruiu o mosteiro de Santa María del Parral, da ordem de São 

Jerônimo. Em Madrid construiu  outro mosteiro para os Jerônimos, o de Santa Maria del Paso ao 

qual deu dinheiro e ornamentos  suntuosos. Forticou com esmero o Alcázar.12 E acrescenta o 

cronista: “En la guarda de su persona traía gran muchedumbre de gente, de guisa que su corte 

siempre se mostró de mucha grandeza, y el estado real muy poderoso”.13  

 Para nossa intertextualização trazemos o capítulo IV do Memorial de Diversas Hazañas, 

consagrado como sendo de Mosén Diego de Valera, cujo sumário informa: De como estando el Rey 

en Segovia concurrió allí una grande muchedumbre de frailes de San Francisco oservantes y 
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claustrales, y de la forma quel Rey tuvo con ellos.14 Informa o cronista que o rei querendo colocá-

los em comum acordo, sem reduzir a uns ou a outros, resolveu deixar os claustrales em seu 

mosteiro, onde já estavam há muitos anos e “Mandó edificar de nuevo fuera de la cibdad um 

Monesterio muy notable de la advocación de San Antonio, el qual dió á los oservantes, y le dió muy 

ricos ornamentos y todas las cosas necesarias al culto divino. O Rei estabelece a concórdia e 

constrói outro mosteiro. 

 Ressaltamos, mais ainda, as ações pacificadoras do castelhano Rei. Primeiramente 

estabelece a paz com seu tio o Rei de Navarra e em seguida a confirma com o seu outro  tio o Rei 

Dom Alonso de Aragão e de Nápoles. Esta relação familiar é bastante importante, pois o herdeiro 

de Aragão, o Príncipe Dom Fernando, é primo em primeiro grau de Isabel para cujo matrimônio, 

realizado sem o consentimento do Rei e com apoio da nobreza, é necessária a autorização do Papa 

questionada pela sua existência ou não. 

 Cabia a Dom Enrique dar prosseguimento e término à Reconquista. Portanto, uma de suas 

primeiras ações foi programar a entrada em Granada. Em abril de 1455 parte para Córdoba  “donde 

los grandes del Reyno, é las otras gentes, asi de á caballo como peones, se avian de juntar”. 

Novamente em abril de 1458, “convocadas las gentes de sus Reynos, asi de á caballo, como peones, 

salvo los grandes, que no quiso llevarlos, el Rey se fue para Córdoba, é de allí entró poderosamente 

en  la Vega de Granada”. O cronista destaca outro sucesso com os mouros, quando tudo no Reino 

prosperava e as coisas iam melhores do que o próprio Rei esperava: o Infante Muley Bulhacem, 

como lemos no capítulo XXVII , “con dos mil é quinientos rocines, é diez mil peones salió de la 

casa de Granada para hacer cavalgada en tierra  de christianos, é vino á correr la villa de Estepa”. 

Estamos em 1462.  

 Sabemos que o antecessor de Isabel é severamente criticado por não ter dado ênfase à 

Reconquista de Granada. Mas assinalamos que Enrique IV, como vimos, era um homem de grande 

sensibilidade artística, humanista por excelência e que, cremos, grande apreciador da cultura árabe. 

Em sua guarda tinha 20 mouros, é criticado por vestir-se à moda moura e sentar-se como os 

mouros. E o que é também bastante significativo: a cidade de Granada era de extremo esplendor e 

muito rica. Considerada a Damasco espanhola, foi constituída em corte no século IV “de la hégira”:  

 

Granada es hoy la metrópoli de las ciudades marítimas, capital ilustre de todo el 
reino, emporio insigne de traficantes, madre benigna de marinos, albergue de 
viajeros  de todas las naciones, vergel perpetuo de flores, espléndido jardín de frutas, 
encanto de las criaturas, erario público, ciudad celebérrima por sus campos y 
fortalezas, mar inmenso de trigo y de acendradas legumbres y manatial inagotable de 
sede y azúcar” 15 
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Parece-nos que a sensibilidade do monarca castelhano o impedia de lutar contra Granada. Não 

cremos que fosse por falta de vontade ou de poder. 

 Outro aspecto de extrema importância a considerar são as relações com o Rei Afonso V de 

Portugal, como também a presença de nobres portugueses na Corte castelhana o que representará 

oposição à Isabel, em sua Corte, quando da entrada em Castela e coroação do rei português e de sua 

sobrinha Juana. A segunda esposa de Enrique IV era irmã de Dom Afonso V.  

 O teatro do chamado “Século de Ouro”, expressão barroca das Letras e das Artes, na 

Espanha do XVII, recupera a memória da Península Ibérica, quando Portugal está sob a Coroa da 

Espanha, engrandecida e enobrecida com a temática portuguesa, considerando a crise política e 

econômica, nesse momento os reinados de Felipe III e Felipe IV. 

 Trazemos para ilustrar nossas considerações a obra de Tirso de Molina Antona García, de 

1622, já sob o reinado do IV Felipe. Trata-se das tensões entre Portugal e Castela após a morte de 

Enrique IV e a sucessão da Coroa. Lemos a “situação” 6, delimitada pela entrada e saída dos 

personagens ou pela mudança de cenário: 
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PENAMACOR.- 

Mandóme hacer asistencia 
mi rey en esta jornada; 
salió con su esposa amada; 
coronáronse en Plasencia 
Doña Juana, hija de Enrique, 
y nuestro rey su consorte; 
y en castellana corte, 
porque la acción se publique 
que al reino tienen, alzaron 
por ellos reales pendones, 
y con fiestas y pregones 
por reyes los aclamaron. 
Llegó a darlos obediencia 
el maestre de Calatrava, 
conde de Ureña, que estaba 
con el duque de Plasencia; 

el Primado de Toledo, 
que es don Alfonso de Acuña, 
portugués, de ilustre alcuña, 
si en esto alabarle puedo; 
el de Villena, y con ellos 
otros mil, que de Castilla 
y León, le dan la silla. 
……………………… 
                               Obedece  
todo el pueblo humilde y llano, 
y con aparato y fiesta 
no era tan blanca como esta 
de nuestra reina la mano; 
más la lealtad los provoca 
a llegar de dos en dos, 
………………………...16 

 
 

 

Considerando nossas reflexões do que pretende ser apenas um esboço para uma biografia 

do Rei Enrique IV de Castela, devemos trazer as ponderações de Jacques Le Goff sobre o 

fazer biográfico. Expõe o sentimento de dificuldade, sua insatisfação quanto à deteriorada 

levianamente noção de mentalidade, o que o leva a se “interrogar sobre as implicações e as 

exigências da biografia histórica”. E declara: “Convenci-me, assim, desta evidência 

amedrontadora: a biografia histórica é uma das maneiras mais difíceis de fazer história”.17

 Tentamos, portanto, dentro dos limites a serem respeitados nesse trabalho, como 

observa Le Goff, nos posicionarmos diante de um problema: desvelar entre os três cronistas 

alguns dados positivos para uma releitura da “pessoa real”, em sentido polissêmico, de 

Enrique IV de Castela, levando em conta, principalmente, a narrativa do cronista da rainha 

Isabel, Hernando del Pulgar, cujo objetivo é denegrir com muitas sombras o Rei que não se 

empenhou em reconquistar Granada. Buscamos um diálogo entre as três fontes onde 

distintos matizes, segundo o encargo do cronista, são mais ou menos engajados no poder 

vigente. Nesse caso estabelecemos uma relação intertextual “de continuidade e de troca” 

para mostrar a governância do Rei. E hoje, considerando a distância que nos separa de 

Enrique IV, podemos refletir com isenção o que nos instiga a outras indagações para 

ampliar esse esboço. Pois “o método biográfico, mais que os outros métodos, visa produzir 
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´efeitos do real´. Faz-se necessário, somos conscientes, a pesquisa de documentação “que 

dita a ambição e os limites da investigação”. 

Em nosso esboço tentamos destacar pequenos aspectos da vida quotidiana no 

exercício de sua função real, da crítica e oposição a sua pessoa, em um espaço adverso, 

quando o reino de Granada ainda não tinha sido reconquistado. A intertextualidade com 

obras de dramaturgos do “Século de Ouro”, das Letras e das Artes, o teatro barroco na 

Espanha, evidencia a teatralidade da História e o poder em cena, teatro da História. 
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